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Después de millones de años de esclavitud, finalmente eran libres. Libres para decidir sobre sus destinos, 

sus vidas... libres para decidir qué hacer con su planeta. 

 

Aquella tarea era casi monumental, pero era el pago de sus sacrificios, de sus sufrimientos, de sus penas, 

y la verdad, valía la pena.  Cybertron  era un paraíso pleno en energón y cybertronium, los cuales, bien 

aprovechados, les darían la prosperidad que tanto deseaban. 

 

Cuando el último de los Quintessons  fue expulsado del planeta, los líderes de los comandos y las 

guerrillas se reunieron para deliberar acerca del futuro, y fue entonces que decidieron que la mejor forma de 

gobierno era por medio de un senado, formado por el mismo número de Autobots  y Decepticons ; la segunda 

decisión que tomaron fue con respecto a sus funciones en la nueva sociedad: los Decepticons , formados para ser 

soldados, se encargarían de la defensa del planeta, mientras que los Autobots  se encargarían de la extracción de 

los recursos energéticos y de la construcción de nuevas ciudades, las cuales serían habitadas por todos, sin 

distinción de clases. 

 

�  «Todos somos iguales» – dijo uno de los senadores, un Autobot  color rojizo llamado Xaturs  – «y viviremos 

así por siempre.» 

 

Todos aplaudieron esas palabras, excepto uno de los senadores, el presidente de la Cámara, para ser 

exactos. Alpha Trion , antes conocido como A3, había sido quien dirigió el ataque inicial contra los Quintessons , 

quien había revelado a todos los cybertronianos, quien había organizado los comandos Autobots  y desactivado a 

los Centinelas , los cuales estaban siendo reprogramados para que protegieran a las ciudades de cualquier 

posible atacante. Era un científico, al igual que su segunda Beta, la cual había muerto durante los ataques de los 

Centinelas  a las tropas cybertronianas; ahora se convertía en diplomático, lo cual era más difícil, porque sabía 

que mientras los cybertonianos tuvieran un enemigo común no habría problemas, pero ahora... 

 

Al terminar la reunión todos salieron de la Cámara Senatorial con los rostros iluminados, excepto por 

Alpha Trion  y por un senador Decepticon , un general llamado Karrallis . Éste se había distinguido por ser una 

auténtica fiera, un tonto estratega y un auténtico demonio en el campo de batalla; Alpha lo conocía de sobra 

durante las peores batallas y sabía que algo no estaba bien.  Para nada bien.  Aprovechando que había salido el 

último, alejándose de sus camaradas, le puso una mano en el hombro. 

 

�  «Espera Karrallis .  Deseo hablarte.» 

 

Karrallis  hizo un ademán y se soltó el brazo. 

�  «¿Qué quieres?» 

 

�  «¿Qué piensas de... todo esto?» 
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Karrallis  miró de frente a Alpha . 

 

�  «¿La verdad? Todo esto es una farsa. Todos hablan de una “época maravillosa de hermandad”, pero sabes 

tan bien como yo que no es cierto. Estos estúpidos se dejan influenciar por palabras románticas huecas.» 

 

�  «Podemos vivir en paz...» 

 

�  «Claro, y las estrellas son de energón cristalizado. Escucha Alpha , dile a tu gente que mejor se controle, y 

sobre todo, que respeten los acuerdos. Los vigilaré de cerca, y ante la mínima falta...» 

 

�  «¿Acaso me amenazas, general?» 

 

�  «Eso es Alpha : no olvides lo que soy en verdad.» 

 

Sin decir más se fue de allí, dejando a Alpha  pensativo. 

 

Durante los cuatro millones de años siguientes las cosas se mantuvieron igual: los Decepticons  vigilaban 

y peleaban, los Autobots  extraían el energón y construían las ciudades; la “Edad Dorada” comenzó, una época 

caracterizada por un florecimiento de las artes y letras, por la formación de academias y de fábricas de trabajo, 

donde todos disponían del energón para sus necesidades. Los medios de transporte se modernizaron, las 

ciudades crecían y los espectáculos públicos eran frecuentes todo el tiempo, así como el culto a Primus .   

 

Últimamente eso se había convertido en una especie de ritual: muchos cybertronianos, tanto Autobots  

como Decepticons , empezaban a hacerse religiosos y se convertían en sacerdotes y sacerdotisas de Primus , se 

paraban en los parques y hablaban de su dios, un dios que los había liderado durante la rebelión y que esperaba 

que todos vivieran como una sola raza “Hasta que todos seamos uno” decían, como si esto fuera su proclama de 

guerra. 

En la ciudad de Polyhex , Karralis  veía esto con cólera e indignación; que los imbéciles Autobots  se 

golpearan el pecho y gritaran eso le importaba poco, así como el hecho que se quitaran su insignia del pecho y 

gritaran que “Ellos no eran de dos bandos, somos una sola raza”; lo que lo indignaba era que algunos Decepticons 

hicieran lo mismo. 

 

�  «¡Deberían hacer pedazos a esos estúpidos! ¡Deberían haber muerto durante la revuelta antes de hacer 

semejante vergüenza! ¡¿Acaso esos imbéciles no recuerdan quiénes tuvieron que pelear para que ellos esté 

ahora haciendo ese ridículo?! ¡¡¡Un dios, claro, cómo no!!! ¡No fueron las estrategias de un dios invisible los 

que expulsaron a los Quintessons  de este planeta!» – solía rugir en su mansión al escuchar y ver a los 

Neutrales  (como se hacían llamar ahora). 

 

�  «Ellos son exaltados, siempre los hay en tiempos de paz – le decía su asistente Sword , pero sabía que eso 

no lo calmaba para nada; al contrario.» 
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En el bando Autobot  las cosas no estaban mucho mejor; los otros miembros del Senado habían llegado 

con Alpha Trion  para discutir sobre el nuevo tratado de distribución de energón, pero le habían salido con algo 

descabellado: reducir en un 5% la participación de los Decepticons  en éste. 

 

�  «Somos colegas, debemos tener lo mismo – les dijo Alpha  a los senadores, los cuales estaban sentados 

frente a su enorme escritorio.» 

 

�  «Tenemos lo mismo – dijo uno de ellos, Bane, un Autobot  con una mirada lasciva y una reputación aún peor 

– pero ahora hay muchos Decepticons , debemos asegurarnos de no tentarlos con... las posibilidades de tanto 

energón.» 

 

�  «Los acuerdos de la guerra...» 

 

�  «Se siguen respetando – dijo otro senador, de nombre Tirsch .» 

 

�  «Pero ellos no van a saber de dónde es este energón – dijo una senadora Autobot , Sigma .» 

 

De todos los presentes, a ella era quien Alpha Trion  detestaba más, pues según las malas lenguas 

(nunca faltan) ella “amparaba” a Autobots  (o Decepticons ) mucho más jóvenes que ella. 

 

Alpha revisó los informes y finalmente dio un suspiro, mientras colocaba sus manos frente a él y las 

apoyaba en su frente, pensativo. 

 

�  «De acuerdo. No le informaré nada a los senadores Decepticons ... por ahora.  Pero si Karrallis  se entera no 

negaré nada.» 

 

�  «Te aseguro, Alpha  – dijo Bane, retirándose con los otros – que no sabrá nada.» 

 

Al quedarse solo, Alpha  miró por el ventanal de su oficina la ciudad iluminada y los tubos de transporte 

atestados de trabajadores que iban y venían de sus trabajos, así como las naves Decepticons  que volaban por el 

cielo, algunas entrando y otras saliendo del planeta. 

 

�  «Primus , que esto no se llegue a destruir» – susurró con las manos cruzadas en la espalda. 

 

El tiempo le vino a demostrar que estaba equivocado.  
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Como Alpha Trion  se lo había temido, Karrallis  se había enterado de la distribución (mejor dicho, de la 

no distribución) del energón, y en la sesión del Senado se levantó indignado, vociferando y tratando a los 

Autobots  de “ladrones, malditos embusteros peores que los esclavistas”; los otros senadores Decepticons  lo 

apoyaron en los mismos términos o en otros peores, puesto que Karrallis  era el líder indiscutible de la fracción 

Decepticon .  

  

Los Autobots  se molestaron y trataron de defenderse alegando que las noticias eran falsas, pero 

Karrallis  mostró ante el Senado en pleno una grabación de la conversación que tuvo lugar en la oficina de Alpha 

Trion . 

 

Los Decepticons  se enfurecieron y amenazaron con boicotear los acuerdos que se tomaran de ahora en 

adelante, mientras que los Autobots  gritaban por esa invasión y espionaje.  Al final el acuerdo se rebatió y todos 

se fueron, los Decepticons  felicitándose y los Autobots  maldiciendo a “los salvajes”; antes de irse, Alpha  le envió 

a Karrallis  un mensaje, citándolo en su oficina. 

 

Cuando Karrallis  llegó, Alpha  estaba revisando con un localizador toda su oficina.  Al ver al presidente del 

Senado en esa actitud, se echó a reír. 

 

�  «¿Sabes algo Alpha ? Luces ridículo.» 

 

�  «¿Y acaso tú no sabes que es ilegal espiar a otros?» 

 

�  «No cuando se trata de los Autobots , y me felicito por pensar así.» 

 

Alpha  apagó el localizador y se sentó en su oficina, mirando en silencio al general (no podía pensar en él 

de otra manera), mientras éste se servía una ración de energón y se sentaba frente a su colega. 

 

�  «¿Qué demonios quieres? Estoy ocupado.»   

 

�  «¿Implantando otros aparatos de espionaje?» 

 

�  «Es probable.» 

�  «Esto fue un acto muy bajo, incluso para ti Karrallis .» 

 

�  ¿Y qué querías que hiciera? ¿Quedarme de brazos cruzados mientras ustedes se dejaban ese energón para 

sí? ¿Sabes por qué he vivido tanto tiempo Alpha Trion ? Porque no confío en nadie, menos en unos 

miserables Autobots .» 
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�  «No todos somos iguales...» 

 

�  «¡Todos son creados de la misma manera!» 

 

�  «No pienso discutir contigo Karrallis .» 

 

�  «Yo tampoco, así que te advierto algo que espero que todos ustedes, inferiores, se graben en sus 

procesadores neurales: sin nosotros, ustedes aún serían esclavos. Y nosotros somos los que mantenemos el 

planeta a salvo, así que será mejor que nos tengan contentos, o...» 

 

�  «¿O qué? – preguntó Alpha Trion , mirando fijamente al general.» 

 

Este se echó a reír y se tomó de un solo trago el resto de energón que tenía antes de ponerse de pie. 

 

�  «Me insultas Alpha Trion , si hay alguien que me conoce eres tú. Sabes como yo que esta farsa de paz no 

puede durar para siempre. Mira a tu alrededor: los Decepticons  están siendo presionados por los Autobots , 

se están creando academias por separado, hay restricciones para ciertos lugares para mi gente, el energón se 

dispensa en lugares por aparte... están presionando el gatillo, y cuando éste se dispare, nada detendrá lo que 

venga.» 

 

�  «¿Es una amenaza?» 

 

�  «Tómalo como quieras.» 

 

�  «Si... algo llegara a pasar que rompa la débil paz que existe ahora entre ambos bandos... tú saldrías muy 

favorecido ¿cierto?» 

 

�  «Y tú también, puesto que eres el máximo líder Autobot  que existe. Los otros son unos estúpidos, saben 

tanto de estrategia militar como de ese tal dios del que hablan los Neutrales ...» 

 

�  «Primus .» 

 

�  «Como se llame. A decir verdad – dijo Karrallis , volviéndose a sentar – ahora que lo pienso... si surge una 

pequeña... escaramuza... entre ambos bandos... los otros te nombrarían líder de tu gente, eso quiere decir que 

podrías manejar todo el energón del planeta, disponer de las tropas, incluso de algunas... compañías ¿pienso 

bien?» 

 

El silencio de Alpha Trion  provocó unas estruendosas carcajadas en el general Decepticon . 

 

�  «¡Lo sabía, lo sabía! ¡Claro que te conozco muy bien, maldito embustero!  ¡Por eso te he mantenido con vida y 

no te he asesinado! ¡Me agradas Alpha , claro que me agradas!» 

 

�  «Tú también saldrías beneficiado de una guerra en el planeta – dijo Alpha , alzando la voz para hacerse 

escuchar por el otro.» 
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�  «¡Claro que sí! ¿Dime cuántas ciudades son en su mayor parte habitadas por Decepticons ? ¡Con los que 

viven en ellas puedo crear un ejército grandioso! Y no sólo pienso en el ejército, no deseo que creas que soy 

un ser belicoso.» 

 

�  «Jamás lo he pensado.» 

 

�  «Pienso en el energón y el cybertronium, todo lo controlaré yo.» 

 

�  «¿Y los otros?» 

 

�  «¡Ellos están metidos en sus discusiones de igualdad y fraternidad, han perdido la verdadera visión de la 

causa Decepticon !» 

 

�  «¿Dominio?» 

�  «¡Control y poder, mi querido Alpha ! ¡Control y poder! ¡Control sobre todo y todos, que todo el universo 

conozca el glorioso nombre de los Decepticons , y poder para ejercer ese control!» 

 

�  «Eres un maníaco Karrallis .» 

 

�  «Tal vez, pero tú tampoco estás libre de culpa, mi querido Alpha Trion .» 

 

�  «¿Qué propones?» 

 

�  «A pesar de tus ansias de poder, veo que tienes algunos escrúpulos, así que te propongo un trato: dame el 

control de la ciudad de Polyhex  y no tocaré ninguna otra ciudad, y todos seguirán creyendo que eres un 

santo.» 

 

�  «¿Polyhex ? ¡Es la ciudad más productora de cristales de energón del planeta!» 

 

�  «Y está habitada casi exclusivamente por Decepticons . Escucha: seguiremos produciendo energón para 

ambos bandos, no sé, digamos... 70% para nosotros, 30% para ustedes. 

 

�  «¡Karrallis , eres un...! 

 

�  «Tus halagos no van a servir de nada, mi querido Alpha . Ustedes iban a ser lo mismo con el energón  a nivel 

planetario, yo lo hago sólo a nivel de una ciudad.» 

 

Alpha  se quedó pensativo unos momentos. 

 

Esto no será suficiente para ti, lo sabes. 
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�  «Claro que sí, pero estaré tranquilo por el momento. Te prometo además que ningún Autobot saldrá herido en 

esto... tómalo como un bono extra.  No es bueno para tu reputación que algo suceda, si es que deseas llegar a 

ser el líder absoluto de tu gente.» 

 

�  «¿Controlarás a tu gente?» 

 

�  «A diferencia tuya, Autobot , nosotros sabemos obedecer órdenes.  Mi gente estará tranquila, pero controla a 

los tuyos. Si hay un solo ataque Autobot , nos vengaremos y usaremos toda nuestra fuerza.» 

 

�  «Acepto.» 

 

�  «Por eso me gusta negociar contigo Alpha : tienes la mente abierta.» 

 

�  «Los neutrales son otro asunto.» 

 

�  «Mientras tengan a un dios al que adorar estarán tranquilos. Construyámosles un templo para ese tal Primus  

y te aseguro que no se meterán en nuestros asuntos. De hecho, ni siquiera los cuento como cybertronianos.» 

 

�  «De acuerdo, propondré la moción mañana.» 

 

�  «Me parece bien. Ahora, si me lo permites, me retiro. Tengo otros asuntos más importantes que ver tu fea 

cara... no te ofendas.» 

 

�  «No lo hago. ¿Cómo se llama?» 

 

�  «Gaia. Es una auténtica diosa. Ahora, adiós.» 

 

Iba a salir cuando se volvió y le sonrió al líder Autobot . 

 

�  «Por cierto Alpha ... dile a tu asistente que no es necesario que se esconda detrás de la puerta falsa cuando 

yo vengo. Es una falta de educación no saludar a un amigo.» 

 

Cuando el general salió, un panel se abrió y un Autobot  salió detrás de una habitación secreta; era alto, 

de color azul oscuro con unas franjas doradas en sus brazos y piernas; se paró ante la puerta y miró a Alpha . 

 

�  «Creí que no lo sabía.» 

 

�  «Con él todo es posible.» 

 

�  «No cumplirá sus promesas.» 

 

�  «Por el momento lo hará. Tampoco le conviene una guerra antes de tiempo.» 

 

�  «¿Entregarás Polyhex ?» 
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�  «Si no lo hago le contará al planeta entero esta conversación. Karrallis  es un psicópata, pero debo reconocer 

que es un psicópata astuto.» 

 

�  «¿Qué les dirás a los otros? No estarán muy contentos.» 

 

�  «Algo se me ocurrirá. Tal vez... diga que es necesario que los trabajadores Decepticons  estén en esa ciudad, 

ellos son más fuertes para el trabajo pesado.» 

 

�  «¿Los otros aceptarán esta explicación tan absurda?» 

 

�  «Grábate algo en la cabeza Sentinel : los débiles siempre oyen y creen lo que los fuertes les digan. Y si se la 

dice un héroe de guerra...» 

 

�  «Con mucha más razón lo aceptarán.» 

 

�  «Que esto forme parte de tu entrenamiento: el mejor tiempo para las conspiraciones es el tiempo antes de la 

guerra, es cuando los mejores salen a relucir.» 

 

�  «Pero no estamos en guerra.» 

 

�  «Aún eres muy joven muchacho» – dijo Alpha , levantándose y yendo hacia el gran ventanal de su espalda – 

«la habrá, y cuando eso ocurra... sólo espero que quede algo para gobernar.» 

 

En la siguiente reunión del Senado Karrallis  habló acerca del problema que se venía dando en las minas 

de energón de Polyhex : derrumbes constantes, robo de equipo, falta de motivación de parte de los trabajadores; 

todo esto había hecho decaer la producción de energón en un 15%, lo cual no era nada bueno para nadie; Alpha 

Trion  propuso que la ciudad pasara a manos de una administración Decepticon , puesto que los actuales 

administradores Autobots  eran “inexpertos para lidiar en territorio Decepticon ”; esto provocó una lluvia de críticas 

de parte de 3 senadores Autobots , pero los otros estuvieron de acuerdo y votaron a favor, para la complacencia 

de Karrallis . 

 

Tan pronto como la proclama fue hecha, se procedió a “reubicar” a los habitantes Autobots  que había en 

el lugar y “reubicaron” a otros Decepticons  que habían hecho traer de otros lugares. Casi de inmediato 

comenzaron las excavaciones, pero se presentaron los mismos problemas que enfrentó el equipo Autobot : 

derrumbes y deslizamientos constantes que atrasaban las obras, para la cólera de Karrallis . Éste estaba furioso y 

deseaba volar el lugar, pero entonces su asistente Sword  le dio una idea. 

 

�  «Lo que hace falta es un ingeniero de obras con un buen conocimiento del lugar.» 

 

�  «¿Tienes alguna sugerencia?» 
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�  «He escuchado hablar de una ingeniera Ladycon  que trabaja en Tyrn ; dicen que es la mejor ingeniera del 

planeta, nació aquí y conoce el lugar como la palma de su mano, su equipo es de lo mejor y todos son muy 

hábiles. Pero...» 

 

�  «¿Pero qué?» 

 

�  «Entre su gente hay Autobots .» 

 

�  «¿Un Decepticon  que trabaja con Autobots ? ¡¿Dónde se ha visto eso?!» 

 

�  «Bueno jefe, ella es... un tanto extraña. Pero le aseguro que es excelente.» 

 

�  «De acuerdo, llámala y dame una copia de su expediente. Veamos qué tan buena resulta ser esta ingeniera.» 

 

�  «Sí señor.» 

 

Una semana después, una Ladycon  estaba sentada en una pequeña antesala, esperando hablar con el 

Supremo Senador Karrallis . Era de color dorado con algunas franjas negras en sus piernas, y tenía dibujada en 

su frente una estrella negra; tenía los brazos cruzados y los sensores ópticos apagados, pero se notaba que 

estaba atenta a todo. Y que estaba molesta. 

 

Cuando le dieron la noticia de que el Supremo Karrallis  deseaba hablarle, los otros jefes de cuadrilla 

estaban emocionados, pero a ella no le hizo la más mínima gracia: estaba trabajando en la construcción de un 

túnel para un tubo de transporte, el proyecto estaba bien encaminado y eso iba a representar una enorme 

ganancia tanto para ella como para su gente, pero ahora le decían que ese... senador... deseaba hablarle. Eso 

significaba un atraso en la entrega de la obra, papeleo más que innecesario, otorgamiento de permisos... en fin, el 

caos. Y para terminarla de ajustar, ese imbécil la había hecho esperar más de dos horas, sin que le dieran una 

explicación, sólo una respuesta que se sabía de memoria: “El Supremo Karrallis  está ocupado”. Al demonio con 

él. 

 

Encendió sus sensores ópticos, que eran de un azul profundo, se puso de pie y fue hacia el escritorio 

donde ese tal Sword  estaba usando su terminal. 

 

�  «Oye, tú» – le dijo de mal modo. 

 

De muy mal modo a decir verdad. 

 

Sword  la miró con enojo, le habían dicho que esa Ladycon  era una auténtica fiera, pero se habían 

quedado cortos. 

 

�  «¿Se le ofrece algo, señorita?» 

 

�  «Sí, sí se me ofrece algo ¡¡¡Deseo saber qué demonios hago aquí!!!» 
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�  «Se le informó de la cita con lord Karrallis .» 

 

�  «¡¡¡Me dijeron que tenía que venir a verlo, y eso fue hace dos horas!!! ¡¡¡¿Es que acaso lord Karrrallis  no 

sabe que habemos Decepticons  que hacemos algo que se llama trabajar?!!!» 

 

�  «Le sugiero que se calme...» 

 

�  «¡Estoy calmada, créeme!» 

�  «Como le dije hace rato, lord Karrallis  está ocupado, tan pronto se desocupe la atenderá.» 

 

�  «Entonces hagamos algo: me iré a mi lugar de trabajo, y cuando... él... se desocupe y me pueda atender, 

vendré con mucho gusto.» 

 

�  «¡¡¡Usted no puede irse!!!» – dijo Sword , poniéndose de pie de un salto. 

 

Al ver este gesto, la Ladyon  lo sujetó por el hombro y lo lanzó a tres metros de distancia, estrellándolo 

contra la puerta de la oficina de Karrallis . Iba a salir de ese lugar cuando la puerta se abrió y Karrallis  apareció, 

mirando a su asistente aturdido por el golpe. 

 

�  «¡¿Pero qué diablos...?!» 

 

Enseguida se tranquilizó al ver a la Ladycon  de pie frente a él, con una mirada de cólera en sus ojos 

azules. Al verla, Karrallis  sonrió y fue hacia ella. 

 

�  «Disculpe el retraso, pero estaba arreglando unos asuntos. Supongo que eres...» 

 

�  «Ingeniera Ter Starlight , a sus órdenes Ilustrísima – dijo ella, haciendo un leve saludo con su cabeza.» 

 

�  «No le perdonaré a Sword  que no me avisara que estabas aquí...» 

 

�  «De hecho, y no es que me agrade mucho este sujeto, se comunicó con usted en seis ocasiones, y siempre le 

dio la misma respuesta: “Estoy ocupado”.» 

 

�  «Mil perdones, querida. Pero pasa, ahora que ya estoy desocupado podremos charlar con calma.» 

 

Ter lanzó un destello y entró decidida a la oficina de Karrallis , quien le  ordenó a Sword  (que ya se 

estaba recuperando) que no lo molestara para nada. Acto seguido cerró la puerta y contempló a sus anchas a la 

Ladycon , quien estaba sentada y miraba con desdén hacia el frente. Karrallis  se sirvió un poco de energón y 

preparó otro para la dama, la cual no había dicho una sola palabra. 

 

�  «¿Deseas beber algo, querida?» 

 

�  «No gracias, y si no le molesta, llámeme por mi nombre. O por mi título.» 

 



�� �� �� ���� ����   ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � �������� 								��� ���� � 								��� ���� � ��� ���� � 


 



 
 ��� ���� � ��� ���� � �������� �� 		 

 ����

 �������� �� �� �� ���� ���� �� �� ��   13 

Karrallis  se sentó y sonrió atento.  Una auténtica fiera. 

 

�  «Me han dicho que eres la mejor ingeniera Decepticon  que existe en el planeta.» 

 

�  «Sólo hago mi mejor esfuerzo, y tengo al mejor equipo.» 

 

�  «Y según tus reportes, es el mejor equipo que existe.» 

 

�  «Así lo creemos todos.» 

 

�  «¿En dónde están asignados ahora?» 

 

�  «En Tyrn .» 

 

�  «Es una ciudad enteramente Autobot .» 

 

�  «¿Y qué?» 

 

�  «Y ustedes son Decepticons . 

 

�  «Entre mi gente hay varios Autobots , y que yo sepa todos trabajamos igual.» 

 

�  «No es bueno para la causa que se mezclen.» 

 

�  «Mire, Ilustrísima» – dijo Ter, a punto de levantarse – «si me llamó para darme lecciones de cómo ser una 

buena Decepticon  pierde el tiempo.» 

 

�  «No me malinterpretes querida, lo que pasa es que ahora los tiempos están muy difíciles, y muchos de la... 

vieja guardia... no aceptamos aún muy bien esto de la integración en una sola raza.» 

 

�  «Pues si no estoy equivocada, fue por esa... vieja guardia... y esas... ideas de integración... que el planeta fue 

liberado.» 

La sonrisa de Karrallis  se borró un poco. Así que esa niña era luchadora. 

 

�  «Eres demasiado joven, no creo que hayas peleado en la guerra.» 

 

�  «Yo no, pero mi padre sí.» 

 

�  «¿Cuál es su nombre? Tal vez lo conocí...» 

 

�  «Su nombre era Xaaron .» 

 

�  «No lo recuerdo claramente ¿En qué batallón luchó?» 
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�  «No lo recuerdo.» 

 

Esa niña se estaba volviendo una peste. 

 

�  «Bien, supongo que deseas saber por qué estás aquí.» 

 

�  «¿La verdad? Sí.» 

 

�  «Es seguro que ya lo sabes, ahora Polyhex  es una ciudad Decepticon , eso nos va a permitir explotar sus 

grandes recursos mineros. Pero tenemos un problema, y es que ha habido derrumbes desde el inicio, incluso 

desde que los Autobots  tenían el control. Me han dicho que tú creciste aquí...» 

 

�  «Así es.» 

   

�  «¿Quisieras ser el ingeniero en jefe encargada de las nuevas minas de energón?» 

 

La Ladycon  permaneció en silencio unos momentos, pensativa. Eso le dio oportunidad a Karrallis  de 

observarla a su entero gusto; sí, una obra de arte.  

 

�  «Tengo que hablarlo con mi gente.» 

 

�  «¿Qué, no eres la jefe? ¡Decide tú!» 

 

�  «En este caso lo hablaré con ellos. Le daré la noticia en dos días.» 

 

�  «¡¿Dos días?! ¡No puedo esperar tanto!» 

 

�  «Si pudo hacerme esperar dos horas para decirme esto, podrá esperar dos días para una respuesta. ¿Qué 

pasará con mi otro trabajo en Tyrn ?» 

 

�  «Lo arreglaré, no te preocupes.» 

 

�  «Bien, le haré mi respuesta en dos días. Con su permiso, Senador Karrallis .» 

 

Al salir del lugar le lanzó una mirada a Sword , quien la miró temeroso de que lo volviera a enviar a volar. 

Apenas se fue, Karrallis  salió de su oficina y la miró subir a un camión de transporte. 

 

�  «Jefe, ¿cree que acepte?» 

 

�  «No lo sé. ¿Qué opinas de ella?» 

 

�  «¡Es una fiera y una pesadilla! ¡Jamás en mi vida había visto una Ladycon  así!» 

 

�  «Yo tampoco... y no está mal, nada mal.» 
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Considerado sólo un mito por muchos, Alpha Trion , como se 
cree, es uno de los primeros Transformers. Sus viejos sensores 
ópticos han visto el cambio de Cybertron  de la pesadilla al 
paraíso y atrás otra vez sobre el curso del tiempo. Aunque él 
nunca prometiera la lealtad a cualquier facción, el bando 
Autobot todavía venera a Alpha Trion  por su sabiduría 
legendaria y compasión. 
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Todo el tiempo ha dirigido el Consejo de Ancianos desde el 
secreto, ayudando en la selección de nuevos líderes, 
asegurando así tanto a  Cybertron , como a la Matriz. A3, en 
particular es bastante amigo de tres Autobots, Optimus Prime , 
Ultra Magnus , y Elitaa One , con quien comparte una 
obligación especial. 
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La información acerca de su transformación y de sus capacidades se ha perdido en el tiempo. 
Él es el único Transformer con una idea exacta sobre la naturaleza de la Matriz y Vector 
Sigma . Sus bancos de datos contienen la enorme información sobre la historia Cybertroniana, 
su  mitología y su ciencia. 
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Alpha Trion  no es muy poderoso en términos físicos y militares, o al menos no parece ser así, 
debido a su vejez. Al parecer él también ha perdido su capacidad de transformarse. 
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“Hace muchos millones de años había vida en el planeta Cybertron. Pero no 

era vida como la que conocemos ahora...las ciudades estaban habitadas por robots 

inteligentes que podían pensar y sentir... se llamaban Autobots y Decepticons. Pero 

estos últimos, sólo sentían el impulso hacia una meta: el dominio total. Se propusieron 

destruir a los Autobots, quienes amaban la paz. La guerra entre las fuerzas del bien y 

el mal se desató por Cybertron devastando todo lo que se interponía a su paso y 

acabando con los abundantes recursos de energía que habían existido en el planeta. 

Los Autobots luchaban valientemente por sobrevivir...”�  
 

Así empieza la historia de los Transformers. A continuación vemos a 

Wheeljack y a Bumblebee saliendo de un subterráneo con unas barras de energía que 

han conseguido para llevar a la base. Pero en seguida se encuentran con un grupo de 

Decepticons, entre los que están Starscream, Skywarp y Thundercracker que les 

cortan el paso. Aunque atraviesan la barrera Decepticón, Skywarp y Thundercracker 

los persiguen en su modo aeronave disparándoles y Bumblebee resulta herido. 

Wheeljack lo transporta, junto con las barras de energía, hasta su ciudadela, Iacon.  

 

A la entrada de Iacon está el Decepticon Soundwave camuflado, de 

forma que Wheeljack pasa por delante de él sin reconocerlo. Una vez que 

Wheeljack ha entrado a Iacon, Soundwave recupera su modo robot y envía 

a Laserbeak a Iacon a investigar qué traman los Autobots. En eso que 

aparece Jazz y Sounwave vuelve a su modo camuflado a la vez que avisa a 

Lasebeak del peligro, pero una vez que Jazz entra a Iacon Soundwave y 

Laserbeak siguen con su espionaje. Jazz se reúne con Optimus Prime, 

Prowl y Trailbreaker y les informa del nefasto estado de la zona norte de 

Cybertron, a lo que Optimus le dice que como no encuentren pronto una nueva fuente de energía nadie ganará la 

guerra, y se apresuran a partir en busca de la nueva fuente de energía. Laserbeak ha captado todo esto y regresa 

con Soundwave, y ambos se dirigen al cuartel Decepticon a informar de los 

planes de los Autobots a Megatron, líder de los Decepticons. Éste decide partir 

también inmediatamente, dispuesto a encontrar la fuente de energía antes que 

los Autobots. Deja el planeta Cybertron a cargo del Decepticon  Shockwave, 

quien asume el mando del planeta en ausencia de Megatron y se disponen a 

partir tras una breve y sarcástica discusión con Starscream, Decepticon 

oportunista que desea derrocar a Megatron y proclamarse a sí mismo líder de 

los Decepticons. 
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Los Autobots despegan, seguidos de cerca por los Decepticons. Pero 

dos meteoritos chocan ante ellos creando un mar de rocas que empieza a 

golpear las naves,  ocasionando desperfectos en el exterior y entre los 

tripulantes. Optimus se hace con los mandos del Arca, su nave, y a su orden 

Ironhide dispara un rayo láser que abre un camino entre los asteroides. 

Megatron, viendo la astuta maniobra de su rival, da la orden de seguirlo, 

poniéndose así los Decepticons también a salvo. En este punto, Prowl se da 

cuenta de que los Decepticons los siguen. Aunque intentan quitárselos de 

encima, la habilidad de Soundwave a los mandos es grandiosa, y les da alcance y realizan una unión magnética 

entre ambas naves, preparándose los Autobots para recibir el abordaje. Los Decepticons entran en el Arca y, en la 

confusión de la pelea,  la nave es atraída por la gravedad del planeta cercano, La Tierra, donde cae y se estrella 

en un volcán. 

 

Han pasado cuatro millones de años y una erupción del volcán donde se halla semienterrada el Arca la 

reactiva. Ésta envía una sonda para investigar la forma de vida predominante en el planeta, entendiendo que es 

mecánica, no biológica, y comienza a reparar a los Decepticons con la capacidad de transformarse en las formas 

terrestres que va encontrando a su paso. Una vez reparados, los Decepticons abandonan el Arca y comienzan a 

hacer planes para usar en su beneficio los recursos energéticos de La Tierra y 

volver a su planeta con toda la energía, y así crear el arma máxima con la que 

conquistar el universo. Pero Starscream no puede resistirse a marcharse de allí 

sin hacer unos disparos de despedida hacia el Arca. Tras ser reprendido por 

Megatron, se retira junto con los demás Decepticons. Pero los disparos de 

Starscream provocan una avalancha de rocas que hace temblar la nave y 

Optimus cae sobre la zona de reparación, donde queda a punto y con la 

habilidad de transformarse en un camión con remolque. 

 

Mientras tanto, los Decepticons encuentran un lugar en el que 

construir su nueva base. Megatron encomienda a Soundwave la tarea de 

preparar los planos para un nuevo crucero espacial, y a Starscream le pide 

que acondicione la zona para la construcción, tarea que lleva a cabo ayudado 

por Rumble utilizando como materia prima una central eléctrica cercana. 

Mientras tanto, Optimus se reúne con los Autobots y les habla sobre el 

planeta en el que se encuentran, de su riqueza en recursos energéticos, 

cayendo en la cuenta de que los Decepticons también deben saberlo. Envía a 

Hound y al ansioso Cliffjumper a investigar, pero advirtiéndoles que no entren en combate. En la central eléctrica, 

Starscream de nuevo hace alarde de sus intenciones de derrocar a Megatron ante Soundwave y Rumble, pero 

éste lo ve imposible. Utilizando sus martillos hidráulicos, Rumble provoca un terremoto que convierte la central en 

un montón de escombros, ante el asombro de Starscream. 

 

Por otro lado del desierto van Hound y Cliffjumper en misión de búsqueda,�  intercambiando impresiones 

sobre La Tierra, hasta que dan con la base en construcción de los Decepticons. Escuchan los planes de Megatron, 

que consisten en invadir La Tierra y apoderarse de todos sus recursos y, como sugiere Soundwave, almacenarlos 

en cubos de Energón y transportarlos en el nuevo crucero espacial a Cybertron. Megatron se regocija de la 

situación, que los Autobots, sin quererlo, les han traído al sitio ideal y además han muerto en el viaje. Hound se 
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dispone a ir a informar a Optimus pero Cliffjumper ya ha sacado un arma y 

está apuntando a Megatron, sin hacer caso de las palabras de su compañero 

que le recuerda que esas no fueron las órdenes de Prime. Cliffjumper dispara 

y falla, revelando su posición a los Decepticons, que envían a Laserbeak a 

por los intrusos. Cliffjumper consigue evitarlo pero Hound resulta herido por 

un disparo y cae por un precipicio. Al poco rato, el Autobot médico Ratchet 

aparece con Cliffjumper y una grúa para remolcar a Hound, que no puede 

transformarse a robot y se queja del eje propulsor. Cliffjumper se disculpa por 

su temerario comportamiento, y Hound bromea contestándole que no debió haber fallado el disparo. 

 

En otra parte están vigilando Thundercracker y Reflector, que 

comentan con desconcierto la supervivencia de los Autobots, así como la 

rabia de Megatron al descubrir la noticia. Pero algo se ve la distancia, y los 

tres componentes de Reflector se transforman en cámara fotográfica con la 

cual Thundercracker toma una foto de la posible amenaza, que no es otra 

cosa que una furgoneta con dos trabajadores que se dirigen a la central 

eléctrica, sin saber que ha sido tomada y destruida por los Decepticons. 

Thundercracker informa a Soundwave sobre la posible presencia de un 

Autobot, y Megatron envía a Ravage a investigar, quien viendo que son sólo 

humanos, los deja marchar con un buen susto. 

 

En el Arca, Hound está siendo reparado por el jefe médico Ratchet y va informando a los compañeros de 

las intenciones de los Decepticons, de sus deseos de conquista y explotación de los recursos de La Tierra para su 

exclusivo y perverso beneficio. Optimus decide salir en su búsqueda para impedírselo. Encarga a Jazz la 

organización de una unidad de batalla que se compondrá por Prowl, Cliffjumper, Trailbreaker, Wheeljack, Ironhide, 

Mirage, Sunstreaker, Sideswipe y Jazz. Optimus dá la orden: adelante! 

En la fortaleza Decepticon, Laserbeak vuelve a su compañero 

Soundwave con noticias. Éste informa a Megatron de que ha descubierto una 

fuente de energía. Los Decepticon se dirigen hacia allá: una plataforma 

petrolífera. En ella, los obreros trabajan afanosamente hasta que ven llegar del 

cielo los enormes robots y, sin dudarlo, comienzan a atacarlos inútilmente 

lanzándoles herramientas y pequeños objetos. Megatron les arroja una tubería 

de la propia planta y varios obreros caen al mar. Rumble ataca a un humano y 

su hijo intenta defenderle, pero éste lo lanza 

al mar de un empujón. Su padre se libera y se lanza también al mar a ayudarle. 

Mientras tanto, Megatron da las órdenes precisas para recolectar el petróleo en 

forma de cubos de Energon. Starscream, emocionado, vitorea la victoria y le 

dice a Megatron que ya pueden volver a Cybertron con esa energía, y 

Megatron, una vez más, le reprime por su estupidez, diciéndole que esa es una 

pequeña parte, que quiere toda la energía de planeta. Starscream, 

abochornado, mira hacia otro lado, y ve… a los Autobots.  
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Megatron se transforma en pistola y, en manos de Starscream, dispara 

a los Autobots. Éstos aterrizan en la plataforma y entran en batalla con los 

Decepticons, hasta que estos últimos despegan con los cubos de Energon 

dejando a los Autobots en la plataforma. Megatron dispara a los pilares de la 

misma y parte de ella cae al mar, y los Autobots con ella. Además, Megatron 

dispara al petróleo y los deja rodeados de llamas, y se retiran. Desde el agua, 

Optimus oye voces pidiendo auxilio: son los dos obreros, padre e hijo, que 

habían peleado anteriormente con Rumble. Están atrapados en el agua bajo 

una grúa, y Optimus trata en vano de liberarles, pues no puede levantarla, y les dice que se agarren a él y 

mantengan la cabeza fuera del agua. 

		
		
�� �� �� �� �� �� �� �� 		�� �� 		
 

Huffer tiene el brazo enganchado en unos hierros en el mar, y grita 

pidiendo ayuda. En seguida viene Brawn, que con un gracioso comentario y 

un soplete lo libera. No muy lejos, Optimus ordena a Trailbreaker activar su 

campo de fuerza para controlar el fuego, y Wheeljack le ayuda 

extinguiéndolo. Prime por fin consigue liberar a los obreros atrapados, y 

Jazz, con su cuerda con gancho, los pone a salvo en la plataforma. Los 

humanos, agradecidos e intrigados, les preguntan quienes son y Optimus 

les habla de ellos, de su planeta, de los Decepticons y de sus planes, y 

Spike y su padre se ofrecen a ayudarles, pues conocen bien la tierra y los Autobots no. 

En el Arca, Spike está anotando sus gratas impresiones sobre los 

Autobots en su diario y cuando se dispone a entrar, encuentra un 

radiocassete que alegremente recoge sin saber que es el Decepticon 

Soundwave, introduciéndolo en la base Autobot. Tras dejarlo sobre la 

computadora, de dirige a hablar con sus nuevos amigos. Le pide a 

Trailbreaker que le cuente acerca de su planeta, y de la razón de sus 

transformaciones. Éste le indica que se transforman para camuflarse, y para 

desplazase a mayor velocidad. Hound y Mirage le enseñan trucos que utilizan 

en la batalla sin saber que Soundwave está cera registrando cuanto se dice 

allí. Hound decide darle una vuelta por el desierto a Spike en su modo Jeep, 

mientras tanto Soundwave se transforma en robot y envía a Ravege a 

recopilar toda la información de que dispone Teletran 1, la computadora 

central del cuartel de los Autobots, sobre los recursos naturales de La Tierra. 

Mientras, Hound y Spike pasan un rato agradable en el desierto, hablando de 

sus respectivos planetas. Cuando regresan a la base, Spike descubre a 

Soundwave y da la alarma, y aunque escapa, logran capturar a Ravage. 
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De vuelta al cuartel Decepticon, Soundwave informa a Megatron de 

sus descubrimientos en la base Autobot. Deciden ir a la central 

hidroeléctrica, que aunque a Starscream le parece que no es suficiente 

energía para crear loscubos de Energon, nuevamente es reprendido e 

insultado por Megatron, que ya ha tenido en cuenta el detalle. Parten hacia 

la central, y Rumble es enviado al fondo del río para crear grandes mareas 

con sus mazos ultrasónicos y así forzar la potencia energética, que llega a 

cotas peligrosas. El personal de la central envía un mensaje de socorro a 

los Autobots, que parten raudos en su ayuda. Mientras tanto, los Decepticons llevan a cabo el procedimiento de 

conversión y almacenamiento de Energon, a pesar de las advertencias de los trabajadores de la central, que 

insisten en el riesgo de tener tan altos niveles de energía y en la inminente explosión de toda la central. Los 

Decepticons hacen caso omiso. Llegan los Autobots, que son recibidos por un cañonazo de Megatron, y se 

disponen a atacar. Ironhide y Bumblebee ayudan a los vecinos de la zona evitando la inundación, pues con el 

láser de Ironhide cavan zanjas para redirigir el caudal de agua lejos de las viviendas. Los demás Autobots han 

subido a la planta energética y comienzan a luchar contra los 

Decepticons, y Megatron y Optimus Prime terminan luchando mano a 

mano. Hound y Spike se quedan junto al río pensando en cual puede ser 

el motivo de tales mareas, y Hound decide bajar al lecho del río a 

investigar. Allí se encuentra a Rumble provocando las mareas, y trata de 

detenerlo, aunque acaba sepultado por unas rocas, mientras Rumble 

huye. Cuando sale del agua, ataca a Spike, que grita pidiendo ayuda. 

Optimus, instintivamente, gira la cabeza hacia la voz de Spike, descuido 

que aprovecha Megatron para darle un golpe y tirarlo al agua. Los 

Decepticons recogen los cubos de Energon y se marchan triunfantes. 

 

Optimus es llevado por la corriente río abajo hasta que Jazz le 

lanza su cable de sujeción, con el que se pone a salvo. Spike, al ver que 

Hound tarda en salir del agua, se lanza a investigar y lo encuentra atrapado 

por unas rocas. Le ayuda a deshacerse de ellas pero se le está acabando 

el oxígeno de los pulmones, y salen justo a tiempo del agua, muy cerca de 

morir ahogado. En la planta los Autobots hablan sobre lo ocurrido. Mirage 

propone volver a Cybertron y olvidarse de los Decepticons, a lo que 

Optimus le replica que no, que además si Megatron logra su objetivo en La 

Tierra, será imparable en Cybertron. Además les da unas palabras de ánimo a sus guerreros. 

Mientras tanto, los Decepticons se están haciendo con los recursos 

del planeta y terminan la construcción de su nuevo crucero espacial, 

quedando sólo a falta de una fuente de energía más para completar su 

carga, en esta ocasión los cristales de rubí de burma, y deciden ir a por 

ellos. Pero Megatron oye unos disparos y ve que es Starscream. Éste le 

dice que está probando los cubos de Energon, para ver si funcionan, y 

Megatron de nuevo le reprende enfadado porque ahora necesitan más 

Energon que antes, por haberlo gastado probando armas. Soundwave, 

siempre atento, apunta que el combustible para cohetes también es una fuente energética válida. Megatron está 
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de acuerdo y decide ir primero a por los cristales de burma y después a por el combustible para cohetes. Esta 

conversación es captada por Trailbreaker y por Spike y su padre, que parten raudos a comunicarse con Optimus. 

Pero de camino al Arca, aparecen dos cazas Decepticons y les atacan. Trailbreaker pide ayuda por radio al cuartel 

general y son enviados Sideswipe y Suntriker en su ayuda. Éste último consigue herir a uno de los atacantes, y 

ambos se retiran abandonando la persecución. Los tres Autobots continúan la marcha, aunque Sunstriker algo 

malhumorado porque le han arañado la pintura. 

En la mina de cristales, los Decepticons se afanan en la recolección 

de los cristales, y Megatron se muestra satisfecho ante ellos. Fuera de la 

mina, los Autobots piensan como entrar en la mina y Detener a los 

Decepticons, y para ello deciden entrar Bumblebee y Sparkplug, por ser los 

más adecuados por tamaño y conocimientos sobre la mina. Wheeljack les da 

una bomba con temporizador para que la coloquen en el interior de la mina, 

la activen y salgan. Entran en la mina y colocan la bomba, pero a la salida se 

ven sorprendidos por Skywarp y Thundercracker, que los noquean y se jactan 

de ellos con intención de “regalárselos” a Megatron. Fuera de la mina, los Autobots comienzan a preocuparse por 

la tardanza de Bumblebee y Sparkplug, y Optimus decide ir a ver. Pero la bomba había sido activada y justo 

cuando Prime llega a la entrada de la mina y envía a su pequeño complemento Roller al interior, la bomba explota 

sepultando a Roller y los Decepticons haciendo a Optimus rodar ladera abajo dando vueltas de campana, ante la 

atónita mirada de los Autobots. 
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Cuando Optimus llega rodando al pié de la montaña, los Autobots 

corren hacia él. Tras ponerlo derecho, Ratchet le pide a Prime que se 

transforme, cosa que consigue animado por sus compañeros. Enseguida 

piensa en el pequeño Roller, y preocupado pregunta por él. Pero los 

Autobots se tranquilizan en cuanto ven a Roller salir de la mina sano y 

salvo, regresando al remolque de Optimus. Entonces piensan en 

Bumblebee y Sparkplug, que quedaron sepultados en la mina tras la 

explosión. En seguida, el siempre dispuesto Ironhide comienza a cavar en 

los escombros para buscar a sus amigos, y los demás Autobots hacen lo mismo. Por fin, Jazz encuentra a los dos 

humanos. Hombres y robots se felicitan por el éxito de la misión y bromean 

con Wheeljack sobre la precisión del contador de la bomba, y creyendo a 

los Decepticons muertos, comienzan a pensar en abastecerse de energía y 

regresar a Cybertron. Pero no era así, pues la parte superior de la mina 

estalla por un disparo de Megatron, abriendo así una vía de escape por la 

que los Decepticons remontan el vuelo, haciendo menciones de su calidad 

y dureza. Esto es demasiado para Ironhide, verlos huir alegremente con el 

Energon, y desoyendo las órdenes de Prime sale volando tras ellos. 
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Bluestrike va tras él para intentar que desista, pero está convencido y comienza a disparar a los Decepticons. 

Skywarp usa su poder de tele-transportación para aparecer detrás de Ironhide y dispararle, acertando de lleno. 

Ironhide cae, malherido, pero afortunadamente, al agua. Los Autobot acuden al rescate, y de nuevo el útil arpón 

de Jazz les pone a salvo. Ratchet atiende a Ironhide, que no puede moverse, y pronostica que pronto estará listo 

para trabajar… pero en la oficina, cosa que a Ironhide no le hace ninguna gracia. Dicho esto, los Autobots 

regresan al Arca. 

De nuevo en el Arca, Spike está sentado en la montaña escribiendo 

en su diario sus amables impresiones sobre los Autobots, especialmente 

sobre Optimus, a quien consideraría un buen presidente. Mientras, Hound y 

Mirage bromean con el prisionero Ravage, creado un holograma con la 

imagen de Megatron para que le acompañe. Mirage halaga la calidad de los 

hologramas de Hound y le pide que, a su retorno a Cybertron, le haga una 

gran casa holográfica, pues nadie notaría la diferencia. Esto le da una idea 

a Hound y corre a contársela a Prime, a quien le agrada y traza un plan.  

 

De nuevo con Ravage, Hound le cuenta a Mirage que han localizado 

una nueva fuente de energía, detallando la situación, y que cuenta con fuel 

para cohetes suficiente como para hacer cuatro viajes a Cybertron. Todo esto 

lo oye Ravage. Tras hablar de esto, Hound y Mirage deciden ir a contárselo a 

Ironhide para animarlo, pero al pasar por al lado de la jaula de Ravage a 

Hound se le cae “sin querer” la llave de la jaula, que el Decepticon alcanza y 

usa para liberarse. Los Auobots tratan de perseguirlo pero escapa. Hound le 

da la noticia a Prime de la evasión de Ravage, y se alegra, 

De vuelta con los Decepticon, Ravage revela la ubicación del lugar donde almacenan el fuel para cohetes 

y Megatron decide ir al amanecer. Starscream de nuevo trata de hacerse con el mando Decepticon, y Megatron de 

nuevo le humilla. Pero cuando le da la espalda, el cobarde Starscream le dispara pero Megatron, avisado a tiempo 

por su fiel Soundwave, repele el disparo y hace lo propio con Starscream, que de rodillas pide perdón. 

Al amanecer, Hound crea su holograma y los Autobots se visten con 

batas blancas para engañar a los Decepticon, que aparecen en seguida y se 

enzarzan en la lucha. Pero algo pasa, los Decepicons caen demasiado 

fácilmente y se despedazan. Entonces los Autobots se dan cuenta de que los 

engañados han sido ellos, pues en lugar de los Decepticons, han estado 

luchando con muñecos rellenos de chatarra. Megatron le explica a Optimus 

que adivinó su plan de soltar a Ravage con la falsa información desde el 

primer momento, y que mientras ellos perdían el tiempo luchando contra los 

falsos Decepticons, los verdaderos habían estado terminando de preparar la nave. Y diciendo esto y riendo, de 

aleja volando. 

Los Decepticons aterrizan en la auténtica base de cohetes, y se hacen con todo el fuel convirtiéndolo en 

Energon. Hecho esto, regresan a su base y se preparan para partir en el nuevo crucero espacial. 

 

 



�� �� �� ���� ����   ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � ��� ���� � �������� 								��� ���� � 								��� ���� � ��� ���� � 


 



 
 ��� ���� � ��� ���� � �������� �� 		 

 ����

 �������� �� �� �� ���� ���� �� �� ��   23 

 

Mientras tanto, los Autobots se han reunido y Prime pide 

voluntarios para realizar el último asalto a los Decepticons. Todos se 

ofrecen, incluso Spike y Sparkplug, y parten raudos a por los 

Decepticons. Una vez en su base, los Autobots la rodean y comienzan a 

luchar contra los Decepticons. Cuando Prime tiene casi inmovilizado a 

Megatron, Ravage salta sobre su espalda y se libera, dando la orden a los 

Decepticons de subir al crucero. Suben, y despegan, dejando a los 

Autobots en tierra perplejos. Prime llama a Megatron con rabia, viendo 

impotente como se aleja. Pero esto no va a quedar así. Le pide a Sideswipe su motor espacial y sale volando tras 

la nave Decepticon. Éstos lo detectan, y le disparan haciendo que pierda el control y caiga, atraído por la 

gravedad. Los Decepticon celebran su abatida riendo y vitoreando, y ponen rumbo a Cybertron. Prime cae como 

una piedra, y se estrella contra el suelo, aunque sin averías importantes. Entonces él y los Autobots echan de 

menos a Mirage, y se preguntan dónde está… 

 

En el crucero Decepticon, Starscream aprovecha que Megatron 

está desarmado para atacarle de nuevo y apoderarse del mando. Pero en 

ese momento aparece Mirage, que estaba oculto con su habilidad para 

volverse invisible, y comienza a disparar a los controles de la nave, que se 

desestabiliza. Starscream le apunta a él y dispara, momento que aprovecha 

Megatron para colocarse su cañón y disparar a Starscream. Pero la nave 

pierde altitud y estabilidad, y empieza a caer. Mirage salta en paracaídas 

de la nave mientras Megatron rabia por su suerte… 

 

Los Autobots ven caer la nave Decepticon al mar y se 

preguntan qué habrá pasado, hasta que llega Mirage y entienden lo 

ocurrido. Los Autobots vitorean la victoria y comienzan sus planes para 

volver a Cybertron. Spike, de nuevo está sentado escribiendo en su 

diario sobre los Autobots y el acuerdo al que han llegado los 

gobernantes del mundo de echarles una mano y procurarles lo 

necesario para restaurar su planeta, por haber salvado al mundo de los 

Decepticons. Pero la nave Decepticon reposa en el fondo del mar, 

intacta. Se abre una escotilla y aparece Megatron subiendo hacia la 

superficie… ¡parece que aún van a dar problemas los Decepticons! 
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PPeerrssoonnaall iiddaadd:: El despiadado y cruel líder de los Decepticons se ha ganado su puesto a base de combinar la 

fuerza bruta con la habilidad militar y con el tremendo respeto (o sería mejor decir terror) que impone entre sus 

tropas. “Amor”, “compasión” o “piedad” son palabras que no tienen cabida en el banco de datos de Megatron. En 

Cybertron, era el comandante al cargo de todas las operaciones militares contra los Autobots, quienes le 

apodaban “El Creador de Escoria”. Tras su llegada a La Tierra, se convirtió en alguien mucho más desalmado y 

sanguinario, y se fijó como meta principal regresar al planeta Cybertron para concluir y vencer la guerra que dejó 

allí pendiente cuatro millones de años atrás, no sin antes haber acabado por completo con todos los Autobots de 

La Tierra. Para llevar a cabo sus retorcidos planes, pretende agotar todos los recursos naturales de nuestro 

planeta para usarlos como fuentes de energía, e incluso tiene intención de esclavizar a toda la raza humana para 

lograrlo... algo que ni siquiera los demás Decepticons saben. 

 

HHaabbii ll iiddaaddeess:: Aparte de poseer una tremenda fuerza y una inteligencia casi sin igual, el mortífero y letal cañón de 

fusión de Megatron tiene la facultad de convertir la materia en pequeñas explosiones nucleares, capaces de 

arrasar incluso un pueblo entero y con un poder de alcance de casi 20 Km. Su cañón puede también conectarse 

interdimensionalmente a un agujero negro para absorber de este modo la antimateria como fuente de energía y 

alcanzar un poder destructivo mucho mayor. 

 

DDeebbii ll iiddaaddeess:: Hasta el momento, Megatron no tiene ninguna debilidad conocida. 
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PPeerrssoonnaall iiddaadd:: Optimus Prime podría haber sido un gran médico, científico, estratega o guerrero si hubiese sido 

un humano, pero cuando la guerra comenzó en Cybertron, no había apenas diferencia entre todas esas 

profesiones, así que Optimus se vio obligado a utilizar todas sus habilidades para reparar a otros Autobots, 

investigar el mundo que le rodeaba, planear e idear técnicas militares y si era necesario, luchar. Estamos ante un 

Autobot enormemente generoso, amable y compasivo con toda forma de vida que conoce, incluyendo los 

habitantes de ese nuevo mundo llamado “La Tierra” al que los Transformers llegaron cuatro millones de años 

atrás. Es por eso por lo que pelea incansablemente para proteger a los débiles y defender los valores en los que 

cree, y por lo que sabe que el mundo en el que ahora se desarrolla la batalla no estará a salvo hasta que los 

Decepticons sean derrotados definitivamente. Todo esto le convierte en un líder enormemente querido y respetado 

por sus tropas, que le seguirían sin dudarlo a cualquier parte si él se lo pidiese (o incluso si no lo hiciera).   
 

HHaabbii ll iiddaaddeess:: Optimus Prime es increíblemente fuerte, valiente y sabio, mucho más que cualquier Autobot o 

Decepticon, si exceptuamos a Megatron. Al transformarse en robot, se separa en tres módulos independientes: la 

unidad principal (Optimus en sí), el pequeño vehículo de exploración conocido como “Roller” y el remolque del 

trailer, en donde se encuentra una lanzadera armada con doble cañón láser. 
 

DDeebbii ll iiddaaddeess:: Aunque puede funcionar como tres módulos independientes, cualquier daño recibido por uno de los 

componentes afecta a los otros dos. Aparte de esto, su mayor debilidad es su excesiva preocupación por los 

demás. Si fuera más despiadado quizá sería un líder militar más efectivo... pero entonces ya no sería Optimus 

Prime. 
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��   VVeelloocciiddaadd::  88  
��   RReessiisstteenncciiaa::   1100  
��   RRaannggoo::   1100  
��   CCoorraajjee::   1100  
��   PPooddeerr  ddee  FFuueeggoo::   88  
��   DDeessttrreezzaa::   1100  

� �
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Hace ya un tiempo, y durante una de esas charlas con amigos en las que uno se pone en plan filosófico, 

místico y nostálgico, de todo un poco a la vez, se me ocurrió soltar un demoledor comentario en el que bauticé a 

los chavales de hoy en día como la “Generación Play Station ”... así de golpe y sin anestesia. Tan elocuente 

apodo (pronúnciese en un tono mezcla de desprecio y pena), me vino a la mente ante la visión de un grupo de 

chavalines de no más de ocho o nueve años, sentados delante de una televisión y mirando hipnotizados la 

pantalla, boquiabiertos ante vaya usted a saber qué videojuego. Un par de ellos apretaban como locos los botones 

del mando, mientras que el resto se conformaba con ver jugar a sus compañeros, sin mover un solo músculo y 

con cara de vaca mirando el tren. Es más, aquella panda de viciados en miniatura se arremolinaba alrededor de la 

caja tonta durante una espléndida y soleada tarde de julio, en el salón de un piso bajo cuya terraza daba 

directamente a un parque medio vacío, que pedía casi a gritos que algún niño bajase a corretear en su césped o a 

jugar en sus columpios. 

 

Todo esto surgió durante un paseo por una tranquila urbanización al pie de la madrileña Sierra de 

Guadarrama, en la que habían transcurrido muchos veranos de mi infancia, y a la que yo regresaba por primera 

vez desde hacía doce o trece años. Y fue entonces, mientras paseaba desenterrando recuerdos y rememorando 

cómo habían sido los veranos de mi niñez en aquel lugar, cuando me fui dando poco a poco cuenta de que por las 

terrazas y ventanales de los pisos bajos se podía ver a un montón de niños, muchos de ellos muy pequeños, 

embobados delante de la consola y pulsando botones a toda velocidad, cuando lo más lógico hubiese sido verlos 

en los parques y jardines de la urbanización, cosa a la que desde luego tan magnífica tarde invitaba... 
 

“¿Y cómo llamarías a tu generación? ¿Cuál sería la tuya?” 
 

 La pregunta era de las de nota, de las de interrogatorio con flexo apuntando a la cara, y surgió de boca de 

uno de mis amigos después de que yo apodase a unas cuantas generaciones en base al principal protagonista de 

su infancia, ya fuese un juguete, una serie de televisión, un videojuego o cualquier otra cosa que marcase en 

cierta medida los años de su niñez. Así, y ya que estaba embalado, me permití el lujo de poner nombre a varias 

formaciones que precedieron a la de la Play Station . Una detrás de otra y casi sin respirar, me saqué de la manga 

a la “Generación Game Boy ”, antecesora de la actual y que duró bastantes años; a la “Generación Pokemon ”, 

que convivió durante un tiempo con la “Generación Power Rangers ”; o a la “Generación Dragon Ball ” de 

principios de los años 90, que cedió el protagonismo durante un breve pero intenso periodo de tiempo a la 

“Generación Caballeros del Zodiaco ”. Justo después de que acabase mi retahíla fue cuando se me formuló tan 

peliaguda pregunta y cuando se me requirió que, ya que estaba, pusiese un nombre a mi generación, a la que 

vivió su infancia a mediados y finales de la mágica década de los 80. Seguro que hay infinidad de formas de 

bautizar a mi quinta, y el tema daría para escribir un artículo entero sobre él, pero yo en su momento ni lo dudé, y 

no necesité pensar el nombre en absoluto. De modo que la pregunta no tenía nada de difícil ni de compleja para 

mí, estaba la mar de claro: yo era un orgulloso miembro de la célebre y memorable “Generación Transformers ”. 
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 Es aquí donde empieza la segunda parte del artículo, en la que voy a hablar de heroicos Autobots  y 

malvados Decepticons , de los personajes que dejaron una huella imborrable en mis años mozos, cuando 

consolas y videojuegos todavía no habían iniciado su dictadura, arrasando con cualquier otra forma de juego o 

entretenimiento. Es ahora donde voy a hablar de unas figuras que pusieron patas arriba la industria del juguete 

tras su aparición a principios de los años 80, y que introdujeron varias novedades que marcaron el camino a seguir 

durante muchos años para los demás juguetes. Nunca antes se había ni soñado con muñecos capaces de 

transformarse en otra cosa, con un altísimo nivel de detalle y en ocasiones con un proceso de transformación tan 

complejo que parecía ideado por un genio o poco menos. ¡Esos Autobots con neumáticos de goma, piezas de 

metal y reproduciendo casi al milímetro las líneas de varios coches de esa época! Eso por no hablar de la 

revolución que llegó con los Constructicons  en 1985, la de comprarse por separado varios muñecos pequeños 

con el ánimo de formar uno grande entre ellos. Lo del “¡Colecciónalos a todos! ” que se encontraba en muchas 

cajas era ya un topicazo, pero esta nueva estrategia casi obligaba a comprarse el grupo al completo, si uno quería 

formar al robot grandote. Cuántos y cuántos juguetes han seguido después la pauta del “si no te los compras 

todos vas listo, majo, porque no vas a poder montar al grande”... 

 

 Los niños de aquel entonces nos encontrábamos ante unos muñecos en general muy difíciles de encontrar 

y realmente caros para su época, que quedaban reservados para las ocasiones muy especiales. Sin desmerecer 

en absoluto a figuras como los GiJoe  o los Masters del Universo , éstos eran sin embargo juguetes con un precio 

más o menos asequible y que podían caer al zurrón en cualquier momento. La cosa podía ser tan fácil como 

“venga, te puedes coger un muñeco ya que has venido a la compra con nosotros y te has portado muy bien” o 

“elige uno de éstos por haber sacado un 9 en el control de mates”. Pero amigo, cuando uno hacía la visita al 

centro comercial o a la juguetería de turno, y veía aquellas cajas negras con cuadrículas rojas o moradas (según 

el caso), a lo más que podía aspirar era a quedarse mirándolas con los dientes largos, sabiendo que un juguete 

tan caro tendría que esperar al próximo cumpleaños, Navidad, Reyes o fin de trimestre con notas excelentes en el 

boletín. 

 

 Era su elevado precio y la dificultad que normalmente conllevaba encontrarlos lo que los convertía en algo 

tan valioso y especial. Durante varios años, hallar algún modelo en concreto podía ser una tarea digna de Indiana 

Jones, y muchas veces (qué remedio) te tenías que contentar con el que Los Reyes Magos o Papá Noel habían 

conseguido encontrar, que por supuesto no era el que tú querías. De hecho y que yo recuerde, hasta la llegada de 

la serie “Classics” a primeros de los 90, no era ni mucho menos habitual ver los estantes de una juguetería con 

una aceptable población de Autobots  o Decepticons . De modo que hubo una época en la que quien tenía un 

Transformer tenía un tesoro, y su posesión era algo que no podía tomarse en absoluto a la ligera. Para muchos de 

nosotros, incluido el menda lerenda, llevarse uno a la calle, al parque o al colegio para que lo sobase todo el 

mundo y se llenase de tierra y porquería, constituía poco menos que un horrible sacrilegio. La inmensa mayoría de 

miembros de la “Generación Transformers ” que conozco coinciden conmigo en que se trataba de juguetes caros 

y delicados, que muy pocas veces debían viajar más allá de la puerta de casa, y a los que daban ganas de colgar 

un cartelito en el que pusiese “Absténgase de toquetearlos los amigos destrozones”. Y de prestarle uno a alguien 

ya ni hablamos, claro. A saber en qué lamentable estado te lo podían devolver... 
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 Ahora bien, cuando uno tenía la suerte de conseguir alguno de los premios gordos del lote, se sentía 

durante unos instantes en la cima del mundo. Mi padre me trajo de Canarias a mi primer Transformer, Slag, 

cuando yo tenía 6 añitos, y en mi familia dicen que la cara que puse al quitarle el papel de regalo y ver lo que se 

ocultaba tras él, es de las que nunca se olvidan. Eso por no hablar de la mañana de Reyes en la que me levanté y 

vi que Grimlock  y Soundwave  (mi eterno favorito) me estaban esperando en el sofá del salón. Fue algo 

indescriptible, y que hace que aún se me pongan los pelos de punta cuando lo recuerdo. 

 

 Podría, y de hecho me gustaría escribir mucho más acerca de este tema, pero no es cuestión de acaparar 

media revista contando mis batallitas y aburriendo al personal. Me bastará con recordar que los Transformers  

marcaron un antes y un después en muchos sentidos y que, queramos o no, nada volvió a ser lo mismo tras su 

aparición. Su reinado se extendió igualmente a los cómics y a la pequeña pantalla, con una serie de animación 

que también cautivó a la chavalería de la época a pesar de su... llamémosle “peculiar” doblaje (¡Autorrobots, 

transfórmense y avansen!), y su influencia fue tal que todavía se habla mucho de ellos en nuestros días. Dejando 

aparte la igualmente “peculiar” superproducción cinematográfica que los ha vuelto a poner de moda en 2007, lo 

cierto es que la llama que se encendió hace ya más de 20 años nunca ha llegado a apagarse del todo, y el mundo 

transformeril se ha mantenido a lo largo de los años gracias a las numerosas sagas, variantes y novedades que se 

han ido introduciendo, algunas de ellas muy acertadas y otras la verdad es que no tanto. Toda la descendencia 

que siguió a los pioneros de principios de los 80 ha logrado prolongar la existencia de estos carismáticos 

personajes, y darlos a conocer a muchos que no estaban allí cuando la saga se inició, o despertar el interés de 

otros que en su momento no la hicieron demasiado caso. ¡Larga vida a los Transformers!  

 

 Éstas han sido, ni más ni menos, las razones que me llevan a creer que a pesar de los muchos nombres 

que podrían dársele a mi quinta, el que yo he elegido me parece el más acertado. Si el artículo te ha servido para 

conocer algo más acerca de tan fascinante universo y de los que tuvimos la suerte de adentrarnos en él cuando 

aún estaba recién salidito del horno, me alegro mucho por ti y te doy las gracias por haber leído hasta el final; pero 

si a lo largo de estas páginas te has sentido más o menos identificado con las cosas que he escrito, si mis 

palabras han servido para que te vengan a la cabeza muchos recuerdos que hasta ahora permanecían dormidos, 

y si has sonreído nostálgicamente al ver que alguna de mis anécdotas se parecía mucho a una que tú viviste en 

su momento, no me queda más que darte la enhorabuena por pertenecer a la generación a la que perteneces. 

Formas parte de uno de los últimos reductos que resisten a un mundo en el que los más pequeños han tirado 

todos sus juguetes a un sombrío y olvidado rincón, y se han entregado sin oponer ninguna resistencia a las 

consolas y los videojuegos. Está claro que, al igual que yo, eres un orgulloso miembro de la “Generación 

Transformers ”. 

 
SOUNDWAVE (Decepticon nostálgico). Julio de 2007.    
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Nuestro compañero Grimlock se trasladó a un cine de  su localidad para preguntar a algunos espectadores  

cuáles habían sido sus impresiones a cerca de la pe lícula. Éstas fueron las respuestas que obtuvo: 

 

  

�� �� �� �� ��   �� �� ((88  AAÑÑOOSS))  

P - ¿Te ha gustado la película? 

R - Sí 

P - ¿Qué personaje te ha gustado más? 

R - El coche de policía 

P - ¿Y el que menos? 

R - Ummmm no sé, ninguno 

P - ¿Conocías antes a los Transformers? ¿Tienes alg ún juguete de Transformers? 

R - No 

P - ¿En qué se transforma Ratchet? 

R - No me acuerdo quien era Ratchet... 

P - Dime el nombre de un Autobot y el de un Decepti con  

R - Optimus Prime y Megatron 

       
  

�� �� �� !! �� ��   ((99  AAÑÑOOSS))  

P - ¿Te ha gustado la película? 

R - Sí 

P - ¿Qué personaje te ha gustado más? 

R - El camión 

P - ¿Y el que menos? 

R - No sé, me gustan todos.... 

P - ¿Conocías antes a los Transformers? ¿Tienes alg ún juguete de Transformers? 

R - No 

P - ¿En qué se transforma Blackout? 

R - En un avión 

P - Dime el nombre de un Autobot y el de un Decepti con 

R - Bumblebee y Megatron 
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��

�� �� "" ����   ((1100  AAÑÑOOSS))  

P - ¿Te ha gustado la película? 

R - Sí 

P - ¿Qué personaje te ha gustado más? 

R - El camión 

P - ¿Y el que menos? 

R - El malo pequeño 

P - ¿Conocías antes a los Transformers? ¿Tienes alg ún juguete de Transformers? 

R - No 

P - ¿En qué se transforma Frenzy? 

R - Ese era el de antes el que no me gustaba ¿no? 

P - Dime el nombre de un Autobot y el de un Decepti con 

R - Optimus Prime (el jefe de los buenos) y Megatron (el jefe de los malos) 

 
  

�� �� ##�� �� !! $$�� %%���� %%�� &&�� ��   ((3322  AAÑÑOOSS))  

P - ¿Te ha gustado la película? 

R - Sí 

P - ¿Qué personaje te ha gustado más? 

R - El personaje principal, el amarillo... 

P -  ¿Y el que menos? 

R - El avión ese... el militar 

P - ¿Conocías antes a los Transformers? ¿Tienes alg ún juguete de Transformers? 

R - Sí, y juguetes, los que se compra mi marido 

P - ¿En qué se transforma Jazz? 

R - Creo que era la ambulancia 

P - Dime el nombre de un Autobot y el de un Decepti con 

R - Ratchet, y yo que sé... no me acuerdo 

 

CONCLUSIONES: ¿Estamos ante una nueva generación de  seguidores de Transformers? ¿Continuará 

Transformers para que esta nueva generación, se int erese y los siga? Éste es un tema que pude tener 

muchas respuestas y discusiones posibles, pero resumiendo un poco y dando una primera impresión, estos niños 

sólo se interesan por querer ir al cine a ver una película de peleas con robots gigantes que les mole o les flipe. 

 


